
Avances en enfermedades 
neurodegenerativas
La coyuntura española
Las enfermedades neurodegenerativas resultan en muerte neuronal, 
discapacidad, dependencia y, hasta la fecha, son incurables y acortan 
significativamente la esperanza de vida. En España afectan a entre un millón 
y millón y medio de personas, y suponen un alto coste personal, social y 
económico. Además, el riesgo de padecer la enfermedad de Alzheimer, 
la enfermedad de Parkinson o la esclerosis lateral amiotrófica (ELA) se 
multiplica con la edad, por lo que el aumento de la esperanza de vida 
conllevará un incremento muy significativo de casos. En cambio, otras, como 
la enfermedad de Huntington o la esclerosis múltiple, debutan en población 
más joven, lo que resulta en dificultades propias. ¿Cuál es la situación de 
estas enfermedades en España?
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Ideas
fuerza

•  Las enfermedades neurodegenerativas resultan en muerte neuronal, discapacidad, dependencia y, hasta la 
fecha, son incurables y acortan significativamente la esperanza de vida. En España, se estima que afectan a 
entre un millón y millón y medio de personas.

•  El aumento de la esperanza de vida conllevará un incremento muy significativo de casos de la enfermedad 
de Alzheimer, la enfermedad de Parkinson y esclerosis lateral amiotrófica (ELA), lo que impacta en la 
planificación de las políticas públicas sociales y sanitarias y en sus presupuestos.

•  El riesgo de desarrollar estas patologías viene influenciado por factores genéticos, el ambiente, el estilo de 
vida y la interacción de todos ellos a lo largo del tiempo, si bien el peso de cada uno de estos aspectos aún 
no se conoce en su totalidad. Cambiar algunos hábitos de vida o disminuir los factores modificables de 
riesgo en determinadas etapas de la vida podría reducir el riesgo de desarrollar estas enfermedades. Así, se 
considera que más de un tercio de los casos de demencia podrían ser prevenibles o retardar su aparición. 

•  Estas patologías, a menudo, no se detectan de manera temprana. Aunque el diagnóstico temprano es un 
serio revés personal y familiar, también aporta múltiples beneficios médicos (intervenciones precoces 
más eficaces para aliviar o retardar los síntomas) y sociales (planificación médica, legal y de cuidados), si 
se cuenta con el apoyo necesario.  Actualmente, ya existen técnicas para el diagnóstico específico de la 
enfermedad de Alzheimer y la esclerosis múltiple, aunque el acceso a estos servicios no es equitativo en las 
diferentes comunidades autónomas. En un futuro próximo, condiciones como la enfermedad de Alzheimer 
podrían detectarse en un simple análisis de sangre. 

•  Ya hay tratamientos capaces de frenar la esclerosis múltiple o mantener a raya los síntomas más 
incapacitantes de la enfermedad de Parkinson. En las distintas patologías, muchos de los síntomas, que 
pueden variar y acumularse con el paso de los años, son tratables farmacológicamente o con intervenciones 
específicas. Aunque los tratamientos emergentes son capaces de frenar unos meses la progresión de la 
enfermedad de Alzheimer y suponen un paso adelante, no está clara la relación coste-beneficio en términos 
de autonomía del paciente, por lo que, en Europa, se está debatiendo su aprobación y financiación por los 
Sistemas Nacionales de Salud.

•  Los costes sociales superan a los sanitarios y aumentan con la gravedad y duración de cada una de estas 
enfermedades. La mayoría recaen sobre las familias, lo que subraya la necesidad de desarrollar un sistema 
de cuidados profesional, especializado y sostenible. La atención integral precisa mayor coordinación entre 
el ámbito social y sanitario para mejorar la inclusión y el bienestar de los enfermos y sus familias. 


